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DE eaRNERO
ha de conslderane a todo obrero ove mantenga en tu poder la balota 

con la ctuil ha de concurrir a laa urnu. Va carnerear el tolo hecho de for­
mar parte de un pórfido. llámete y tenga el color aun ae quiera, que con 
torvo aún en tu programa el vicio, la mala costumbre de votar, da hacer 
elegir, delegar facultado»

Carnero, y do loa de mí» ordinaria lana, ea todo aquel productor que 
en el momento hlstúrico aun ae vive, de Intenta y afiebrada transformación 
aoclal, da lucha tenas y no acción revolucionaria, conde aún en la acción 
parlamentaria, ir» tita codo crijlca o reformista

No aomoa lo» an»rqulitaa, cternoi crltlcoa de la acción parlamentarla, 
I quienes únicamente aflrmamoa que eta lucha atrofia y envilece al que la 

ejercita o acopia. Carlos Marx, uno de loa hombre» que má» lanía» ha roto 
con Miguel Bakounlne en pro de) parlamentarismo, tuvo que exclamar en 
uno de rio» momento» de tana rrcapacltaclón, que: “SI par lames tarlt- 
ms habla embotado I» punta rsvslasMnaala de laa relvlndl- 
eaclsaea eseiolea del proletariado, p>ra darles a doto» un 
mutis damoerMIco."

¿Ha» oído, trabajador? Reflexiona, puc». y veremos >1 junto con no«o- 
tros, en c»ta enriada relrvlndlcadora hace» añicos la vil y denigrante balota, 
para rondar única y firmemente en la acción revolucionarla.

Votar, amigo trabajador, e» carnerear, no lo olvide»!

RECONSTRUCCION IMPOSIBLE
“L» catástrofe de 1914 

todavía perdura, Las dellbo 
raciones fútiie«dc I» Con­
ferencia de Venadea no arre­
glaron nada. En cito» mo­
mento» no» hadamos en pro- 
•encía de un derrumbamiento 
económico progresivo, enya 
magnltua ahora empezamos 
• vislumbrar”. — H. O 
Wells — ( De "La Nación’* 
fecha 6 do Novlenbrc )

Tardia, pero concluyente, es la 
afirmación dipute economista, que 
habla en rcpresentaflón-dÍTa bur- 
gucsia internacional. Con paso len­
to, pero firme, tuvieron que-llegar 
a reconocer que. a pesar de tenias 
las pantomimas — vulgo conferen­
cias — que han venido realizando 
para disimular la gravedad de la 
situación mundial, no tuvieron más 
remedio que llegar a la conclusión 
a la cual nosotros habíamos lle­
gado, desde el inicio de 1a guerra: 
"que este enfermo no tiene cura".

Y esta afirmación, grave y fran­
ca, cu labios de un economista bur­
gués, afirmación concluyente sobre 
la imposibilidad de 1a reconstruc­
ción, sobre la rcatirmación de! en­
granaje económico burgués, viene 
a hacerse en momentos, en que al­
gunos. ya sin más fe en la revolu­
ción, afirmaron “que el momento 
de la revolución había pasado".,.

Pero, ¿acaso se necesita tener 
muchas ni pocas nociones de eco­
nomía política para saber que esto 
no tiene compostura?

Los representantes del régimen 
burgués — entre ellos Lloyd Gcor- 
gc, Golitti y Cia. — lo dijeron re­
petidamente: "El problema econó­
mico se resolverá únicamente si la 
clase trabajadora acepta c<tas con­
clusiones: producir más intensa­
mente y consumir con más econo­
mía", o. dicho más llanamente: tra­
bajar mucho y comer poco.

Pero, ¿hubo, hay y habrá inge­
nuos que puedan creer que hoy,- con 
el despertar de los pueblos, con la 
gran Revolución Rusa en nuestro 
h^bcr. con tantas ansias de vivir y 
de libertarse, puedan los pueblos 
conformarse con "trabajar mucho y 
comer poco", después que se sacri­
ficaron cuatro años haciendo una I

¿SUFRES HAMBRE, . ERES 
VICTIMA DE OPRESION IN­
SOSTENIBLE Y QUIENES RE­
BELARTE, TRABAJADOR? Es­
pera, no te apresures. Primeramen­
te has de "echarte" algún libro de­
bajo del brazo, sea aquel de Max o 
de Bakounine, y de vez en cuando, 
antes de decidirte a colgar a tus ac­
tuales verdugos, fíjate'bien si tal 
actitud cuadra a tal o cual doctri­
na. — ¿Que el momento que vives, 
de materialización, de realidades, 
no tiene que ver nada con los idea­
les de futuro, indiscutibles, por 
cierto? No importa. Espera, no te 
rebeka¡ primeramente consulta li- 
bros. doctrinarios o, para mayor se-

crucl guerra y en cuyo periodo guc- 
rrista se Ies prometieron villas y 
castillo»? ¿E» posible que alguien, 
honrradamente pueda creer que »i 
los pueblos todos antes de la gue­
rra no se conformaban ya con que 
pe-ara sobre sus hombros un pre­
supuesto de ciento- de millones, 
puedan ahora soportarlo de miles 
y miles de millones?

Habría pasado el momentq.de la 
revolución, si la reconstrucción 
burguesa fuera factible, si tendiera 
siquiera a mejorar en algo. Pero 
no; como ellos mismos lo declaran, 
"se hallan en presencia de un de­
rrumbamiento yconómico progresi­
vo, cuya magnitud 'ahora empeza­
mos a vislumbrar”.

Y es asi inevitablemente.- A des­
pecho de los de arriba y a pesar de 
la cobardía de los de abajo, el régi­
men burgués está en completa ban­
carrota y el choque sangriento c 
inevitable tiene que succdcrsc, para 
dar a luz el nuevo régimen del tra­
bajo libre e igualitario.

El ‘derrumbe del carcomillo ar-’ 
matoste burgués es inminente, fa­
tal: no se requiere más que atre­
verse a ayudarlo a bien morir, a es­
tar prontos a sustituirlo con mejor 
edificación, echando bases más só­
lidas. para que la nueva estructura 
social no se tambalee jamás y, por 
lo contrario, se afirme cada dia más. 
asegurando a los productores del 
cerebro y del músculo la integridad 
del trabajo.

Y la nueva reconstrucción social 
se afianzará en mayor grado cuan­
to menos vestigios #dc propiedad 
privada permanezcan, a la vez que 
evitando en todo lo pasible que 
quede en pie. burocracia alguna — 
germen de infinitos niales.— y qqe 
son las causas que también contri­
buyeron al derrumbe del régimen 
burgués.

De modo, pues, que en vez de 
estar perdiendo el tiempo en pensar 
si la- reconstrucción burguesa es 
posible, y en qué grado, es menes­
ter preocuparse seriamente de la 
mejor forma de asegurar nuestra 
reconstrucción, que ha de iniciarse 
en el momento menos esperado-

guridad, consulta a los "maestros" 
de última hora, los cuales antes de 
opinar obran “anárquicamente” 
consultando primero al abuelo...

LA REVOLUCION
Claro está' Según algunos de los 

que se llaman anarquistas, si se hi­
ciera resultaría un..fracaso.

Nosotros, que sabemos que no 
es nada mái ^ue una cuestión mo­
mentánea, la propagamos, y la pro­
pagamos siempre porque sabemos 
que ella puede conducirse bien des­
de el primer momento.

Queremos que la revolución se

haga; que en ella tómen parte las 
organizaciones obreras; que sea­

mos el ejército revolucionario los 
trabajadores mismos, sin jefes ni 
mandones, con el solo objeto, con 

;la .sola finalidad tdc dirruirles su 
poderio.

Siempre, desde* que propagaron 
la Revolución, los primitivos revo­
lucionarios dijeran que'Id hacían 
cnn-cl fin de dignificar el trabajo.

Es por eso que los más perfectos 
trabajadores, los más inteligentes, 
los más aptos en el cumplimiento 
de su deber, los que odiaron la re­
comendación de Fulano o Zutano, 
son los que mejor y con más ahin­
co se plegaron a I* causa anarquis­
ta, para hacer la Revolución que 
destruya los dioses y los amos.

Claro que también a estas filas 
vinieron, por la libertad amplia que 
encierra esta misma causa, hom­
bres que siempre suelen irse lo más 
lejos que pueden tic donde se tra­
baja... Y estos, tos que al traba­
jo le escapan, en todas partes son 
los eternos interrúmpelo todo. «Ies- 
baratadores de totlas las cosas y fac­
tores cohtrarios a la Revolución. 
Ellos no quieren hacer otra cosa si­
no discutir, igual que los parlamen­
tarios. para asi prolongar la cosa, 
y es precisamente porque la Revo­
lución los ha de obligar a trabajar.

Como dije antes, la ■ Revolución 
es cuestión de un instante : hay que 
hacerla, y para eso sólo hace falta 
que los trabajadores nos'poscsmnc- 
mas de un arma, y el dia que nos 
parezca oportuúb vayamos al tra- 
bajo con las herramientas para pro­
ducir y el fusil al hombro para de­
fender aquel trabajo')-.'no entregar 
natía a nadie que no entregue a su 
vez el producto de su labor.

Hecho esto, poco a poco ya nos 
encargáronlos los trabajadores «le 
corregir la administración y el Con­
trol. sin fiar cabida a vagabundos, 
aunque se quieran llamar compa­
ñeros...

Por eso queremos la unidatl del 
proletariado.

Juan Lloren-

se agigantan en lo* trabajadores ¡ 
ante la Revolución Rusa, dejó sen­
tir su verbo revolucionario.

Y ellos, lo» "puros", los "(lor y 
nata" del revoluciunarismo criollo, 
quisieron manchar con su baba in­
munda. la (impida actuación del 
compañero Carril.

tiritad, blasfemad, arrojad todo

“Umanitá Nova", en varias oca­
siones lia expresado su pensamien­
to sobre lo que se suele llamar dic­
tadura del proletariado.

Y las criticas de los anarquistas 
sobre la concepción bolchevique del 
Estado proletariado han sillo cx- 
pne-tas con eficacia y método en un 
libro reciente de Luigi Fabbri.

Teóricamente, nosotros — parti­
dario» de la libertad aun en el pe- 
rindo revolucionario — hemqs teñí- 
«lo razón a| criticar un método que 
nos parece contrario a nuestras 
eonrc|x'iones libertarias.

Sin embargo, nuestras criticas 
la» liemos hecho con las debidas 
precauciones, mientras la Rusia se 
debatia entre las insidias de lodo 
género tejidas por los Estados reac­
cionarios «le la Eur«q>a occidental, 
pues nosotros no queríamos de nin­
gún modo confundirnos con aque­
llos que combatiendo o diciendo 
combatir al bolcheviquismo en sus 
excesos,* cu realidad sólo trataban 
<lc desacreditar y de abatir lo que 
en Rusia representa el espíritu re­
volucionario.

Reproduciendo los artículos que 
W. Tcrkesbff ha publicado en "Le 
reuple” de París, que es el órgano 
de los sindical-patriotas de Fran­
cia. en un momento en que la Ru­
sia se encuentra frente a una nueva 
ofensiva de los reaccionarios de 
Francia y «le otras partes y con las 
intrigas de los contrarrevoluciona­
rios en general, hubiera hecho bien 
en aclarar que eso lo hacía a titulo 
<!e documentación y con las debi­
da» reservas.

F.<o era muy necesario, puesto 
quií "l!e Pcuple" es de hecho un 
órgano meramente reaccionario. El 
es el portavoz oficioso de aquella 
(. onfederación del Trabajo france­
sa. cuyo» dirigentes se han solida­
rizado iucondicionalmente con la 
“gran guerra", sacando ventajas' y 
honores (¡si bien no fueron mu­
chos!); y el misino Ccrkesoff (no 
hay «pie olvidarlo) fué uno de los 
liiecisei» intelectuales anarquistas 
para los cuales la guerra burguesa 
era una guerra... revolucionaria y 
libertadora, según lo expresaron 
bajo firma.

Para convencerse. Ccrkesoff, 
Grave y los otros se sirvieron de 
argumento de orden sentimental y 
democrático, destinados, sin em­
bargo. en la práctica, a hacernos 
aceptar como una necesidad ine­
ludible las peores formas de dicta- 
llura militar por parte de las na­
ciones de la Entente.

¿Cómo se concilian entonces las 
actuales preocupaciones libertarias 
de Ccrkesoff?

Veamos los dos artículos publi­
cados y preguntémonos si un hom­
bre quy lia defendido — aunque sea 
por el interés de un pretendido 
idealismo democrático — la más fé­
rrea dictadura del machete, puede 
hoy erigirse en público acusador 
del jacobinismo también justifica­
ble de los revolucionarios rusos.

En el primer articulo, Ccrkesoff 
habla como un patriota giorgiano 
y dcficnc la causa de la independen­
cia de su pueblo. A decir la verdad,

"YA ES HORA DE QUE LAS 
NACIONES DE EUROPA OC­
CIDENTAL ENTREN EN RE­
LACIONES DIRECTAS CON 
LA NACION RUSA- Y ESTO ES 
LO QUE INCUMBE A LOS 
TRABAJADORES Y A LOS 
ELEMENTOS AVANZADOS 
DE TODOS LOS PAISES CIVI­
LIZADOS". — (Kropotkine. Del 
mensaje enviado desde Dwitroff a 
los obreros y pensadoras de la Eu­
ropa Occidental). ¡Al contrario! 
Algunos "avanzados" t- los menos, 
por cierto, y afortunadamente — 
se complacen en aliarse con la bur­
guesía, haciéndose eco de los erro­
res que fatalmente tiene toda re­
volución, todo movimiento social I

Los "Puros" agregan un Jalón 
más a tas páginas de 

su negra historia.

El proletariado en general, el 
verdadero proletariado, que no te­
me ni puede temer la dictadura pro­
letaria, ha sentido palpitar en su 
corazón, ante el cuarto aniversario 
de la Revolución Rusa, al titán <1*1 
pueblo moscovita.

Ante su cuarto aniversario, los 
hijos de este suelo, explotados y ve­
jados también como lo eran sus 
hermanos de las estepas siberianas, 
sienten enardecerse sus conviccio­
nes. revolucionarias de profilaxis 
social, comenzada por Tos trabaja­
dores de Rusia.

Fue en uno de estos actor de 
simpatía hacia el heroico pueblo 
ruso, que el camafada Carril, como 
verdadero anarquista y revolucio­
nario, comprendiendo y ’ sabiendo I 
sentir los sentimiento que anidan y

el veneno inmundo que se aloja en 
vuestro cuerpo y asi. poco a poco, 
os iréis secando, os iréis consumien­
do, .. ]tor<|uc vuestras babas jamás 
llegarán'hasta'la cumbre, a donde 
sólo llegan los hombres.

Agregad, pues, un nuevo jalón 
a las páginas de vuestra negra his­
toria. — Nicolás First

Nosotros y el bolcheviquismo
(Apropósito de las críticas de Cerkcsott)

sus afirmaciones sobre las condi­
ciones en que se encontró Georgia 
en seguida después de 1a caída del 
absolutismo, son vagas y de carác­
ter general; sin embargo, por falta 
de informaciones precisas y direc­
tas, debemos aceptarlas como él las 
expone y aceptar también como 
buenas su» recriminaciones-

En cuanto al segundo articulo, 
nos hemos preguntado qué serie­
dad podían tener apuntes pueriles 
como los enunciados. Ccrkesoff es­
cribe como lo podia hacer cualquier 
defensor del llamado liberalismo 
burgués, en polémica con las teo- 
rias socialistas o revolucionarias.

"Lo» derechos-politicos no exis­
ten cu Rusia", lamenta el ex defen­
sor de la dictadura del militarismo 
franco-inglés.

Y esto, mientras Rusia está en el 
comienzo de su revolución y es co- 
locado en la doloroso necesidad de 
defenderse de la "santa alianza" de 
las potencias accidentales.

¿Los "derechos por los cuales se 
batieron los pueblos de Europa"? 
Ccrkesoff baria mejor si se pregun­
tara si existen en los demás pue­
blos redimidos, puestos bajo la al­
ta protección (?) de la Entente y 
que combaten en nombre de la li­
bertad: Rumania, Hungría, Polo- 
nía, pueblos donde hace estragos la 
más desenfrenada dictadura estatal 
y militar.

En cuanto a las grandes poten­
cias que los seducen, las arman y 
las obligan — medente la violen­
cia y la venganza — a las más in­
nobles actitudes liberticidas, tal vez 
Ccrkesoff podría demostrarnos que 
existe una apariencia de libertad en 
el ¡«apcl; pero en los hechos tendrá 
que admitir que se ejercita la más 
desfachatada opresión económica, 
por lo cual la libertad escrita no 
tiene ningún valor.

Ccrkesoff lamenta que a los sol­
dados y a los funcionarios les sea 
concedida una ración de pan supe­
rior a la que dan a los demás habi­
tantes de la república. Ccrkesoff 
olvida la» necesidades de la guerra, 
de las que él era ayer un ferviente 
defensor.

Sus criticas a la burocracia, al 
militarismo, a las persecuciones 
inútiles y a los errores inevitables, 
estarían bien en boca de un anar­
quista o de un revolucionario que. 
se hubiese mantenido coherente 
con sus propias ideas también fren­
te a la guerra. Pero en su boca...

Aunque así fuera, si estas criti­
cas conservan un valor teórico in­
negable. en la práctica deben ser 
expuestas teniendo en cuenta las 
necesidades de la revolución.

Pues — al menos que no seamos 
unos tolstoianos, que creo’no lo so- 
mós — la revolución tiene necesi­
dades que la razón no conoce,' y sí 
en realidad se la quiere, no se pue­
de condicionarla con una absoluta 
coherencia con nuestras especiales 
•concepciones teóricas.
, Esto, no obstante, es un argu­
mento que podrá ser discutido más 
ampliamente en otra ocasión.

Bástenos agregar, por hoy, que 
no es con desacreditar puerilmcn-

DHVrrtTT • I® compiiilla de opereta de Inés Bar» ut*l, compaill* 
I I amarilla que actúa en el Teatro Urquza; a loadla- 

ríos iEI Ola» y «La 'rlbuna Popular»; a la Carvacarla Mortsvldsana, Au­
tos «Saturno» y a los sombreros marca «Nutria».

momentq.de


te el esfuerzo de los revoluciona­
rios ru-os romo un revolucionario; 
por lo cual *e tiene Ccrke»off. obra 
en favor de la causa revoluciona-

L. C
(De "Umanitá Nova". No ql. 

Traducción de J. Crosina).

burguesía para combatir la l:<-v<ilu- 
cMu mounrifA ni «r mantima tatn* 
pM-r» <|r. cuota» cñuwguid» díctalo* 
rUhhrntr en b*» gremio* “La B»- 
IMI* * 1.4 vivido tire y time 
qu»* %:vir por »l cifurrxo <!«• h«< que 
ron ella r»t«n «Ir acuerdo De (nodo 
que lo» »u»<rhnrr«, paquetero» y 
cotupafirro» rn general ritán obliga 
d>« a cútnpUr r«>n tu deber, contri* 
huyendo al to»tmimírDtc, del «ema­
narlo rt* forma má» normal y tin 
esperar el llamado de la Adminiatra*

Sacco y Vanzefli
Escena desgarrador.

¿Sabe», lector querido, quienes 
rma:i en todi» parte» b>. jurado», 
i lo- juicio» quc-»c entablar, a !••» 
c-imto» delincuente»?
Ríen l'.ira n,, cqiiiv<war»v. eligen 

on níá»

<li»cntir crimínalo-

ilucir
; almacéne­
le herrerías 
>s y.o-n lili, 
te’ honradade gent

cuy., .aup.món con»i»tc en robar: 
i - .i <l!., :» quien la burguesía entre­
ga a su» víctima». ¡>ara que demo- 
< láti-amente «liga qué cla»e de con­
dena debe aplicársele...Lo» presun­
to- delito líente» deben, pues, c»lar 
-upiditado» al criterio chato de e— 
to» tipo», que l-> mi»mo pedirían la 
pena capital o ¿o año» de cárcel 

■que una absolución; que ante» de 
<»ir la defensa no tienen empacho 
cu preparar un veredicto condena­
torio. como »ucrdió recientemente 
en listado» Unido» con lo» cama- 
tada» Sacco y A'anzctti.

Tradiizo <lc "La < Ipinione", dia­
rio archiburgué» que se edita en 
l-'iiaildlia en idioma .italiano, la cs- 
una d<-ganadora que tuvo lugar

pionum i.noii <1 fallo bárbaro con­
tra Sacro y Vanzetti.

Dice a»i aquél diario:
“A la pregunta ritual del juez

ideóte, 
turado

senoi ■ni
¿cuál es. vuestro veré

t<-ta. poniem Reos de
homicidio en primer grado”. 

“Sucedió un breve silencio.
"Un instante de estupor tormén-

“Luego. Nicolá» Sacco, ponién- 
do»e de pie. gritó, señalando con el 
■tedo hacia el palco del jurado:

- ; No-otro» »omo» inocentes!
; A’o-otro» enviai» a la muerte, 

vo-oIko a»c»inai» a do.» hombres 
que tío son culpable»!He ahi quede! 
fondo de la »ala parle un grito de 
.■ goma, im aullido desgarrador, que 
hubiera conmovido el corazón de
un.- -tu mujer

■aliente
trémulo

■ c lanza hacia Nicolá» Sacco. llega, 
lo abraza y pierde el sentido

Ella <•» Ro-itu. la joven esposa 
ii<l condenado, que a»i»tió trepi- 
•'.ante a todo el proceso

"¡No, (ella llora y. volviendo en 
•i. c.-n un e»fuerzo »uprcm«. cxcla- 
mn . ¡Nadie podrá arrancar de mi

Tiene el aspecto de una ficta que 
defiende a slls hijuelos. -

Se para ante el marido y de »us 
ojo» centellea un desafio.

Los portero» vense obligados a 
usar <lc 1;1 violencia para alejarla 
riel marido; y cuando ella siente las 
frías esposas que un esbirro aprcta 
alrededor de sus muñecas, la pobre 
mujer, locamente intenta librarse 
de las manos piadosas que la lleva­
ron hacia la salida.

La escena es profundamente te­
rrible e infunde una tristeza tal que 
resulta imposible traducirla en pa­
labras.

Desde el fondo del corredor, 
mientras los dos condenados son 
escoltados fuera de la sala a través
de la puerta que da al cuarto de se- que surja en bien de la anulación

guridad. llegan aún los gritos fre­
nético- le la joven madre a quien 
la ley quiere cetn'lcnar a 1a viudez 
y a la infamia: ella, que ha sitio 
siempre buena, que sólo ha vivido 
para el marido y para los hijos, que 
nunca hubiera .quitado ni un cabe­
llo al más despiadado tic sus ene­
migo» v que tiene el corazón tier-

DE SEMANA EN SEMANA
LO UNICO CIERTO 
situación actual de Rusia

los cuatro años <tc vida rcvuluc 
liaría, r» bien comparable con 
<!c| primer momento, cuantió 
inició el gran movimiento contra 
conflagración europea.

Hov como ,-n el año 1917 lo» c»- : - .-,.,. , , i
fuer/.» de 1- revolucionario» de ir' palista ~ <1 proletariado no I 
aquel pai» »e concentran en torno ¡ l"J" c Rullr’e l™ P»>a.br“; Si se 
de un -lo de-eo. “¡No queremos í conduce como un enemigo (pese a 
pisar las huellas de la comuna fran- ' >us epítetos) ¡duro con el! No rm- 
cesa!", e» .1 grito de alerta dado I V"u tampoco que otros se digan 
l-.v .- rno "¡No más guerra impe- • revolucionario»: revolucionarios 
rialista!" mé el -auto v seña de en- i X "">" ha" d* 1,c':"' s“ J^to «*“• 
tonce». V es-la má»'»en»ata e»ta ¡ «? *' ^ 9“' 'an contra la revolu- 
mauer.i de obrar, máxime cuando I c|on. Obrando asi es como Rusia 

tien- •■:> ¡menta que vivimos en i an“lu,1ó >• ullima Ruerra- X « ast 
un mumbrTwmletamente perver- i c°™o Rusia salvará la revolución. 
(-(|o / I En b»s memorables (lias de re-

Decidle a un ¡meblo'cualquiera: I 1 rero de 1917 a nadie se le pregan- 
■Ilición v c»- ' ,:*"n '!uc 'deas profesaba ; lo'que »e 
ero reinado i T-reria saber e» si estaba en jiro o

vamo. a hacer 
taMczcarnos el etc., y la gente »c •'" Contra la guerra: si cu pro. • '"I,rc '“s sombríos maderos 

dándoos, la espalda. 1 •',1,"'iue se dijera anarquista, en ! * ‘ X levantan el mundo; el
dicho j a'|ie1 instante de suprema sosobra ' '" ?a."Krc marca derrotero

tenia forzosamente que ser consó i ’ , c el que desciende
- .1---- - ,..„., _.,.„;—  --------- ja las entrañas de la tierra; el que

<|ti<- tantas v< 
s maravillo-a

e lian >!
como estas

tras niá- lindas aún! Los pueblo 
a c«tán.cansados de promesas he

que constantemente les sii»uran 
fosa» muy agradable» al oído, trai- 
cionátrdole» a lo último. A' lo» ver­
dadero» revolucionarios, lo» de es- 
piritu de sacrificio, los capacitado» 
para la revolución no están tampo­
co dispuc'to» por más tiempo a to­
lerar a lo» “grande» idealistas", cu­
yo» deseo» suben de golpe a las 
má» alta» regione» del ideal, para 
volver, ron má» ligeresa que han 
'libido, a caer cu el más abyecto 
lodazal de! pesimismo.

E» a»i numás; que rian los estúpi­
do» y digan de nosotros lo que se 
le» da la santa gana f.a verdad es 
una »ola y e»tá ahí tangible y acu- 
»adora. quemando las /rente» de
ma 
me

•uatro "puro»" c incólu- 
»t.-. es la hora en que se

pílcele dudar de todo: elcl hombre y 
dc| múñelo, y de la suerte que al 
derce-hee reserva el porvenir. "Mas 
no se puede dudar del sufrimiento 
de los hombres. Es lo único cier-
to en este instante del siglo". | ’ 
Asi hablaba George Duhamel, ci-1 '
rujam, en “Villa de mártires", y es 
asi como hablamos nosotros frente 
a la mar de felicidades que prome­
ten a los pueblos ciertos idealistas 
a la vez. que calumnian a la más

"anarquista»", "-ocialistas". "revo­
lucionario". etc. Sin la acción, sin ■ Una vez más hemos de rendir lió­
lo» hecho», no son más que pala- menaje de todo corazón a los bra- 
bras hueca». Palabra» muv bellas!'os revolucionarios del Oriente por 
cu nombre dé las cuales »c cometen'"do: por "su" revolución, por el 

t intento de llevar esa misma revo­
lución al mundo entero y cscnci.il 
mente |Kir “su" dictadura del pro­
letariado. lo único cierto en esta 
época de cruentas luchas desigua­
les-

"De todo' se . puede dudar: del 
hombre y <!el mundo... Mas no se 
puede dudar del sufrimiento de 1-s 
hombres."

De lodo se puede dudar: de los 
"grandes idealistas" y de las pr • 
mesa» que hacen-... Mas no se 
puede dudar de 1a dictadura del 
proletariado y de sus eficaces re­
sultados: "Es lo único cierto que 
hay en este instante del siglo”.

* Misha.

muchas infamias. Tengamos si 
quiera un poco de valor para Con

!cr ver claro.’c-arlo,
"Annrqlii»ta»“ y "socialistas" 

hubo, en tiempo de guerra imperia- 
li-ta. que dieron una buena manito

panto», ■ fuego’de la matanza fra- 
Tricída. Kropotkine. esperanza de! 
prolctbriadó universal, no tuvo em­
pacho ciiAdécir: hombre», mujeres y
niños arr
el militarismo alemán

añono contra
reyo-

Incionarios" hay que diciendo de­
fender los más altos postulados hu­
manos. van abiertamente contra la 
primera revolución emancipadora, 
ayudando con su prédica "idealis­
ta" al enemigo común en su obra 
criminal. A diario en el mundo en­
tero se desellen espías, policías, 
provi¡dadores y traidores <lc oficio 
que llevan el. pomposo titulo de 
idealistas y en nombre de grandes 
ideales, cometen grandes canalla­
das. Es preciso, pues, salir de esta 

‘noche horrenda. Llegó el momento 
de abandonar el último prejuicio: 
el sectarismo ciego y torpe- De
otra manera. . cualquier iniciativa

no. como el de todas las madres ita­
lianas".

Asi son las horas angustiosas a 
que condenan las prácticas demo­
cráticas. que, en resumen, no son 
otra cosa que el ¿dio de clase dis­
frazado con c! hábito hipócrita de 
la justicia.

Julio Crosina.

i chan por vencerlas; luchan en un 
formidable .esfuerzo; luego viene

, , . , •, • otro v otro... es un combate con-:dd -istema de vida capitalista co- I t¡nu¿ admirab)e; dijérase un ar. 
nj ¡"domable dispuesto a enfle-

1»-• . I char el corazón del porvenir; ún
h: ¡Nada de discusiones vanas! fIcc]lcro enérR¡co. irnprrté.
-cU^-T. hS ,“mb,TnCí' Hechr-irrito, con la fe inquebrantable de 
¡a, realidades obra», he alu grandes tr¡unfar viene apuntando a 

■ idea». Nada .m^rta que alguien se (Jc h n<Khc humana hacia
adjudique el tuulo de anarquista | d futuro ^^ haC(. uno ,„,

muchos siglos...
Cada flecha es un símbolo, una 

etapa, un grito de triunfo, una afir­
mación <!c fe; cada rayo es un pa­
so hacia adelante en el amargo ca­
mino de la aspiración, del ansiaTde 
la divina inquietud que sostienen 
en. alto la férrea voluntad de ven­
cer.

Hay quien toma la cicuta y son­
ríe: quien abre su» brazos en cruz.

muere sobre la hoguera en la pla­
za <le Ginebra y triunfa; quienes

'.erado como enemigo y merecía —
sufrir las consecuencias de su acti.- 
tud inhumana: si en contra.— aun­
que fuese católico o el mismo dia­
blo en persona — resultaba un ami­
go del pueblo (sin quizás ’apercc- 
bir-c él mismo) y |w>r ende se hacia 
acreedor al respetó fraterno. Y hoy 
a los cuatro años de aquellos tétri­
cos días, en idénticas condiciones 
de peligro. Rusia no puede pregun­
tar a nadie ‘i es anarquista o socia­
lista; lo que la Patria de. los-Po­
bres necesita saber es si se trata de 
un revolucionario o contrarrevolu­
cionario. Y es eso lo que está ha­
ciendo. Que Lenin. que Trotzky. 
quu Thicherin. Kancneff. Zitfovioff. 
etc. son socialistas y que Sadonl—
|>or ejemplo — 
tu- que ver!

Socialistas he

es militar ¡qué líe­

nnos y militar el
otro,, hacen — asumen la responso 
bilidad de! momento — lo que : 
nosotros nos toca hacer.

Que Makno. que A’ilken» (Ga
lán). etc., son anarquistas. 
Toral ti. Chernofí. Kcrens'

que 
son

ociali»ta» — vil mentira de paso 
a-a dicho, y algún otro momento

hablaremos especialmente de los
dos primeros iqué importa!
“Anarquistas" los primeros y."so­
cialistas" los últimos, ‘deben ser 
arrojados lejos de la ¡revolución, 
porque envenenan todas sus fuen-
tc: unos, y se conducen como ban-

epítetos ' didos y espías los otros.

NOTAS BREVES
LA BRECHA!...

Hace uno. tres... muchos si-
glos... El recuerdo vacila, la his­
toria titubea y los signos se detie­
nen en los papiros... Pero es más 
allá, mucho más allá... Noche in­
mensa, interminable; las tinieblas 
parecen solidificadas, la obscuridad 
pesa como losa de plomo, sólo se

perciben sordos_rumores de gene­
raciones que se .' ' . •
das, por el mismo camino por don­

se pierden, absorbí- ponen de relieve, una vez mas, el

de desaparecieron las de hace uno,' Puro> capaz de los más grandes sa-
tres muchos siglos...

esa noché~cuyo comienzoY. en 
! escapa a 
i humano.

la inteligencia del pigmeo 
está cruzada, intermiten­

tcmentc. por rayos de luz que. cual 
l estiletes. hienden las tinieblas y lu-

Ricardo para acompañar y ap.fdri- 
una esperanza en flor quien} liar al pseudo duelista. Sacow. que

vence al cóndor; el que manda el 
pensamiento sobre las alas del 
éter.., y siempre así. flechas y fle­
chas de luz y de verdad; incansa-, 
ble el arquero, dispuesto a conquis­
tar el porvenir que persigue desde 
hace uno. tres... muchos siglos—

TEATRO

¡El triunfo! Jamás se sintió tan 
tuerte conmoción.- jamás cruzó el 
espacio un grito de júbilo tal en la 
noche inmensa de los siglos; las 
murallas abrieron por fin una an­
cha faitee, enorme boquete, formi­
dable brecha: ¡Rusia!... y por 
aquella brecha salió, estentóreo el 
grito del pueblo.-el júbilo de los 
hombres de todas las razas, de to­
dos los colores.

Todos sintieron 1a hora de la li­
bertad y. sin saber por qué, la hu-¡ 
inanidad, la esclava, lloraba y rcia 

i a un tiempo, como un niño, como 
I una mujer grávida de amor. •• como 
¡ árbol que retoña en tina mañana de 
j primavera bajo el rocío aún brillan­

te: primavera de la vida, priniave- 
■ a de la libertad humana!...

¡Ru-ia! y -ti nombre se paseó 
triunfalmente, aclamado, por entre 
las inmensas multitudes hambrien­
ta» de pan y de justicia; se grabó 
en el corazón de todos los deshere­
dados y se reflejó en todas las pu­
pilas.

Y por la brecha abierta se fueron 
a barbotone» todas las maldades, 
la» infamia» acumuladas desde ha­
cía uno. tres... muchos siglos...

A' por la brecha abierta entraron 
lo» vendavales de la libertad y de 
la justicia y, generosa, amorosa­
mente. se sació el ansia infinita, la 
sed decoradora- de aquel indoma­
ble arquero que estuvo flechando 
c! corazón del porvenir desde, hace 
uno.... tres... muchos siglos...

R. Carril.

"LA CASCARA DE NUEZ"—
Una de las producciones que de­

muestran de un modo terminante 
la evolución que se está operando 
en la dramática nacional, es la que 
nos ha hecho conocer la Compañía 
“Renacimiento” el sábado último, 
que lleva por titulo “La cáscara de 
nuez" y de que son autores los co­
nocidos intelectuales Pico y Echcil- 
baum. “La cáscara de nuez.” es una 
comedia digna por el asunto que 
trata, por la belleza emotiva que 
surge en esos tres actos hechos a 
base de profundas observaciones 
dentro de un cstilp pulcro, y de una 
elevación literaria que pone en evi­
dencia sus cualidades popo comunes 
de comediógrafos bien intenciona­
dos. Los señores Pico y Echelbaum 
tratan un asunto sin truculencias 
si bien es cierto que la pasión juega

un papel importantísimo y donde

triunfo del amor, de ese amor sano.

crificios. “La cáscara de nuez" emo-
ciona por su intensidad dramática, 
por la mora! que en sí encierra; a 
pesar de ser ún tanto convencional, 
tiene verosimilitud, -posee un rcca- 
lismo de indiscutible belleza artís­
tica. Ricardo, que es una'-de la» fi­
gura.» centrales, es esposo de Ma­
ria Victoria. Ricardo ha compren­
dido que entre él y Maria Victoria' 
existe algo que los separa. Inútil 
resultan los esfuerzos del papá de 
Maria A’ictoria para acercarlo., 
propósito que acaricia y que' cons­
tituiría para él motivo de indecible 
felicidad: el frío de la indiferencia 

1 está alli, en medio de aquello» do< 
corazones. Sacow es quien, so pre­
texto de un duelo, viene a comuni­
car a Ricardo que lo espera Alicia, 
una mujer a quien amó. Sacow ei 
amigo de la paradoja, un tanto iró­
nico: en medio de su bohemia y di 
su cxcepticismo tiene frases /di­
ces, intenciones maliciosas y una 
charla amena: es un tipo bien de­
finido. Cuando aparece de nuevo

ha comprendido el drama que se 
desarrolla en el alma de Maria \’it- 
torio, resuelve no batirse y de e^e 
modo evitar que Ricardo salga...

Es este un primer 'acto bien he­
cho. movido, ágil, donde los perso­
najes se mueven con suma espon­
taneidad.

• El segundo acto es más vigoro­
so, la emoción lo llena todo AS 
está la verdadera casa de Ricardo 
Alicia es su amante, su amor, edi 
'ligado a ella por un sentimiento 
.grande: un hijo. Alicia es un tija 
de mujer amorosa y que posee h 
virtud de arrastrarlo todo antes que 
perder el amor que por Ricardo 
siente. Ricardo nota el desprecio 
de la mamá de .Alicia, que ve en ii 
presencia tic Ricardo una ofensa 
para su bogar. Alli están todos pan 
celebrar el primer cumpleaños de! 
niño, y cuando ai descorcharse el 
champagne para brindar la abura 
se marcha, Ricardo lo comprende 
todo: su presencia es hostil, la 
mamá de Alicia exige ele ésta res 
peto por la memoria del padre, que 
desde el ciclo los está mirando; j 
ésta, a su vez, responde que es su 
amor el que defiende, y que »i.deú 
ir a Ricardo, dos serán las mirada) 
destic el ciclo... 1.a mamá lo com­
prende todo. Este acto es be'lc. 
conmovedor, bien construido.

En el tercer acto Ricardo ha dio 
reconquistado por Alicia, al extre­
mo de olvidar a Maria Victoria.su 
propia esposa. Pero /Alicia, en me­
dio tic su pasión frenética por Ri­
cardo, duda. Y más culmina esa 
duda cuando el niño enferma y un 
fiebre intensa lo domina. E» c-ti 
una escena avasalladora, donde lu 
almas se agigantan ante el peligre 
que acecha. La llegada del medid 
es esperada con ansia.

La presencia de Maria A'ictoni 
en ese instante da lugar a una es­
cena psicológica de intensa dram» 
ticidad. Da lugar esta escena a c 
parlamento interesante, emotiva 
de un realismo desolante, donde Ir 
almas experimentan en carne pro 
pia las convulsiones trágicas Ij 
entrada de Sacow con-/el medite 
amigo hace que Ricardo, en un’ pi­
to desgarrador, ponga al descuide: 
te- su cariño de padre. Maria Ale 
toria -lo comprende, y con el ata 
destrozada se marcha...

• Ricardo ya no se marcha. Alli o 
tá su propia vida: amor, debe: 
hijo....

En esta comedia, que no tita 
complicada intriga, se impone 1 
bondtra de la factura; la belto 
cmdfiva -que en todo momento des 
pierta en el espectador más indiíe 
rente, es el valor intrínseco, es l 
forma literaria, es la altura y hce 
radez con que la han escrito lo qo 
la proporciona.

Han coadyuvado a realzar le 
méritos de esta comedia grata, ht: 
mosa, el conjunto de actores a qá 
nes cupo ponerla en escena.

Todos han desempeñado sus re 
pectivos ■ roles con bastante coe 
ciencia y. entusiasmo, dando us 
versión escénica digna de todo c

cscnci.il
Victoria.su


LA BATALLA

comio. Y el público, que ocupaba 
totalmente el teatro, supo rendir 
tributo a la labor de los artistas y 
un homenaje franco y sincero a los 
autores con sus aplausos espontá­
neos.

Juan de los Llanos.

Pi-nic a beneficio de
“La Batalla"

Continúan con actividad los tra­
bajos para que el próximo pic-nic 
a beneficio de LA BATALLA ten­
ga el mayor grado de amenidad y 
de expansión parajas familias que 
concurran, a la vez que produzca el 
mayor beneficio económico.

Se recomienda a los amigos de

ESTAMOS EN EL MARCO FEDERATIVO
Nosotros no nos hemos apartido 

ni un ápice de la ruta que nos traza­
mos treinta años ha; no renegamos 
de nuestro criterio anarquista de 
hace seis lustros; por el contrario, 
reforzamos hoy con mayores cono­
cimientos la tesis emancipadora 
del proletariado que sostuvimos to­
da nuestra vida, tanto en c! campo 
de la lucha diaria como en la finali 
dad ideológica.

Siempre tuvimos por entendido 
que la sociedad capitalista está ci­
mentada y sostenida sobre la base 
de la fuerza y que para destruirla 
es menester otra fuerza superior, 
cohesionada. Por esto creernos que 
es necesaria la unidad del proleta­
riado, sin tergiversaciones de nin­
guna especie; que es preciso for­
mar un frente único del proletaria­
do revolucionario, que sea capaz de 
rechazar con éxito los embates de 
la burguesía y.del Estado, cada dia 
más absorventes y tiránicos. Aun­
que para la formación de este fren­
te revolucionario haya que pres­
cindir de hincarse de rodillas ante 
un pacto federativo, como los cris­
tianos se hincan delante de la ima­
gen de Cristo, creada hace veinte 
siglos para explotar la ingenuidad 
ambiente. Pacto ese que fue escri­
to hace sesenta »6os, cuando las 
condiciones y circunstancias per 
que atravesaba la clase trabajadora 
de aquel 'entonces, eran completa­
mente diferentes a las de hoy. Por 
esto, creemos que es menester obrar 
de acuerdo con los tiempos. •

¿Que estamos al margen de la 
F. O. R. U.? ¡No! Estamos dentro 
de su propio marco- Hemos sido 
creadores de esa institución repre­
sentativa del proletariado y por su 
engrandecimiento hemos trabajado 
y continuaremos trabajando desin­
teresadamente. Lo que queremos es 
que la F. O. R. U., esté dirigida y 
orientada por obreros organizados 

. y no por individuos que pretenden 
• servirse de nuestro organismo obre­
ro para vivir.

“La emancipación de los traba­
jadores debe ser obra de los mis­
mos”. Este aforismo ha servido de 
gui? para todos los propagandistas 
que con sinceridad, buena fe y des­
interesadamente lucharon en el 
campo obrero. La obra grande y 
perdurable en el seno de la orga­
nización obrera es aquel!} que se 
efectúa prescindiendo de intereses 

■ creados. Por este motivo -es que 
anhelamos que al seno del Consejo 
Federal de la F. O. R. U. vayan en 
primer lugar, obreros organizados, 
y en segundo lugar, que estén dis­
puestos a trabajar desinteresada­
mente. No como sucede con el ac­
tual Consejo, en que varios de sus 
miembros no pertenecen a ningún 
gremio organizado (y eso que di­
chos “caballeros" dicen que velan 
por 'la puridad del pacto federati­
vo). Esa es una irregularidad y un 
contrasentido. Además, no se pue­
de tolerar que miembros de ese 
Consejo cobren largos días de jor­
nal por confeccionar el órgano fe­
derativo, que aparece a largos in­
tervalos; que cobren, también lar­
gos dias de jornal por escribir una 
mala réplica a un diario; que co­
bren tres pesos por firmar cien cir­
culares ; que le cobren a una socie­
dad federada cinco pesos por darle 
firma a tres cartas para publicar en 
su periódico gremial, y eso que es­
tos "caballeros" se declaran enemi­
gos de los secretarios rentados...

LA BATALLA que tengan algún 
objeto para el bazar-rifa y que de­
seen donarlo, nos lo envíen, para 
incluirlo en la .lista.

SER ANTIDITADOR EQUI- 
VALDRIA A TENER nobleza de 
sentimientos, raciocinio, hidalguía, 
tolerancia y todas las nobles con­
dicionas que la madre Anarquía exi­
ge. Pues, no señor; se equivoca, y 
feo, el que esto supone, ya que en 
todas partes donde existen antidic­
tadores se presencian los siguientes 
cuadros: intolerancia, dictadura, 
manejos incorrectos en los orga­
nismos obreros y agrupaciones pa­
ra “imponer" su criterio "antidic- 
tatorial", absorbente, entre amigos, 
grupos, federaciones, etc., etc.

Trabajadores: Hay que depurar el 
ambiente. Luchamos contra el pa­
rasitismo. y por la misma razón no 
es posible que sostengamos pará­
sitos en nuestras filas.

¡Que estamos al margen de la F. 
O. R. U. porque defendemos la dic­
tadura del proletariado? ¡No! Es­
tamos en su propio marco. Los úni­
cos que en realidad no defendieron 
nunca la dietadura del proletaria­
do son aquellos que cómo Annand. 
no hicieron más que ética anarquis­
ta : que se han dedicado a propagar 
exclusivamente la revolución filo­
sófica'. Pero los que aquí nos com­
baten. salvo algunos buenos cama- 
radas que obedecen a las concep­
ciones líricas, los demás no son más 
que saltimbanquis de la Idea, entre 
ellos algunos de los más detesta­
bles de los componentes del Con­
sejo Federal, que en público han 
defendido la dictadura del proleta­
riado y la revolución rusa y que 
ahora combaten ambas porque' asi 
los aconsejan individuos que otrora 
se llamaron antiorganizadores, des­
pués organizadores centralistas, 
más tarde negaron 1a necesidad de 
la revolución p^ra emancipar a la 
clase obrera de la ‘explotación ca­
pitalista y de la tiranía del Estado, 
esperándolo todo de quesee^opere 
una evolución en Sentido progresis­
ta entre la burguesía, allá parí el' 
siglo treinta, y que ahora se dicen 
' sindicalistas libertarios" porque 
asi se conserva.la pitanza con el 
sostenimiento de ciertos periódicos. 
¡Oh! los saltimbanquis de la Idea...

Los sindicatos obreros fueron 
crearlos para defender la dictadura 
de la clase que representan y los 
que no acepten este temperamento 
son antiorganizadores y. por lo tan­
to. están demás en el seno de los 
sindicatos gremiales.

Cuando los trabajadores exigen 
de quienes les explotan, mejoras en 
el salario, en el horario de trabajo, 
1c hacen reconocer a los capitalistas 
el valor de su sindicato, le declaran 
e1 boycott a cualquiera rama de la 
industria y del comercio, le aplican 
el “sabotage" a determinado esta­
blecimiento. le imponen al Estado 
más respetes Todos esos medios 
que a diario, practican los trabaja­
dores de todos los paises. ¿qué sig­
nifican? ¿Aceptan los burgueses 
con beneplácito este procedimien­
to de sus esclavos, o ceden a una 
fuerza mayor? Entonces, ¿si todos 
estamos en que la burguesía no re- 
trocéele un palmo si no es por una 
fuerza mayor, ¿qué significa esc 
más que imposición, dictadura de I 
clase?

I.o que hay es que el momento 
histórico por que atravesamos nos 
conduce a hacer recrudecer la dic­
tadura. proletaria.' pues hasta hoy 
nos hemos concretado a la conquis­
ta de mejoras mezquinas, dejando 
intactos los privilegios y. por ende, 
persistiendo la explotación del 
hombre por el hombre; pero ros 
proponemos ir más allá. Queremos 
que la tierra pertenezca a quienes la 
trabajen, que las fábricas y los ins­
trumentos de trabajo pertenezcan 
a los obreros industriales, que los 
trabajadores organizados sean los 
encargados de la administración de 
1a producción y del consumo. En 
una palabra, queremos establecer 
un nuevo régimen de productores 
y consumidores libres, afirmando el 
lema de "Quien quiera comer, que 
trabaje". Y estamos plenamente

convencidos que este nuevo orden 
de cosas solo puede realizarse me- 
<liantc la realización de una revolu­
ción violenta que debe llevar a ca­
bo la clase trabajadora, y por eso 
prestigiamos la unidad nhrera, pres­
cindiendo de todos los haraganes y 
vividores.

Comprendiendo que .después del 
triunfo de esta revolución proleta­
ria, 1a burguesía tratará de rescatar 
sus posiciones perdidas, es irremisi­

VIDA OBRERA
«El parlo de los montes».- El Consejo Federal continúa 

su obra diulsionista. —¡Adelante los que defienden la 
organización de la burocracia y dedos pillos!
Todo seria, si se quiere, tolera­

ble: la falta de capacidad; la abso­
luta carencia de condiciones que en 
todos los momentos evidencia el 
histórico Consejo para estar en un 
puesto de tanta responsabilidad; 
todo, repetimos, seria admisible si 
hubiera como compensación un no­
ble entusiasmo, un amor a la orga­
nización libre de todo cálculo bajo; 
si hubiera un sentido de responsa­
bilidad y un fin único de servir a la 
cau-a de la organización. Pero todo 
falta, y lo peor, lo más grave, lo más 
funesto y perjudicial, es que tam­
bién falta aquella imprescindible 
moralidad.

Puntualicemos: de "parto de los 
montes" y no de otra manera puede 
calificarse esa ridicula y hasta ver­
gonzosa refutación que el Consejo 
quiso hacer al manifiesto elocuente 
publicado por el Comité pro Uni­
dad Proletaria. Después de un sin 
fin de ¡tatabras, de palabras pueri­
les. de ¡tatabras vacías en absoluto, 
de palabras que si algo dicen y de­
muestran es la malevolencia y la 
incapacidad de quienes las dicen; 
después de todo-esto, solo a dos 
tristes y disparatadas ^conclusiones 
llega el Consejo: la una es "por 
qué se le ha permitido” sin las pro­
testas de ahora, estar tanto tiempo 
en ese puesto”; y 1a otra, que vie­
ne a ser. como corolario de un ci­
nismo que.no conoce limites, es la 
que <c refiere a esa malversación 
del dinero de los gremios que se 
hizo con la publicación de las actas 
adulteradas escandalosamente por 
ese Consejo.

Respondamos por partes: los 
motivos ¡Ktr que hasta el presente 
se toleró al Consejo, y particular­
mente a su secretario, expulsado 
anteriormente de 1a organización 
¡M>r burócrata, y a su tesorero, ve­
tado de un club político a ocupar 
tan delicado puesto, son como otras 
ocasiones h> dijimos, los siguientes: 
Por tolerancia, bien condenable por 
cierto; por evitar disidencias y lu­
cha- en el seno de la organización; 
por haber en el seno del Consejo 
compañeros que controlaban y ¡m»- 
dían vigilar lo que allí se hacía; ¡>or 
ignorar que teníamos un secretario 
reincidcntc en ser un burócrata de 
la organización; porque, tal Conse­
jo no habla llegado a querer eri­
girse en núcleo de omnipotentes 
dictadores, con la pretensión de im­
pedir la libre discusión; y por que 
no se había entregado el Consejo a 
servir de instrumento de elementos 
ajenos y enemigos del proletariado 

Estos son algunos de los funda­
mentales motivos porque se toleró 
hasta ahora al Consejo. Pero hay 
más: nosotros también creimos que 
nadie pensaría en ocupar eterna­
mente tales cargos en la organiza­
ción; pensábamos que no habría 
tan "grandes intereses", y que na­
die habría de creerse insustituible. 
Y que nosotros estamos acertados 
en esta creencia, lo prueba el mis­
mo Consejo, cuando ha dicho, en 
respuesta al pedido de renuncia 
formulado por el gremio de Picape­
dreros, que reconocía lógicos sus 
fundamentos en lo referente a que 
debian renovarse con frecuencia 
quienes ocuparan puestos en la or­
ganización. Entonces, el secretario 
y el tesorero, que pasa ya de tres 
años que en tales puestos e.-tán, 
¿por qué’ continúan empecinados 
en dividir al proletariado, cuando 
ya más de 20 gremios piden su ex-

blemente necesario establecer la 
dictadura transitoria del proletaria­
do, 1a imposición de una fuerza que 
no se deje arrebatar las conquista* 
realizadas y que al mismo tiempo 
permita que las minorías revolucio­
narias vayan abriéndose brecha, 
creando “las tablas de-lcs nuevos 
valores", como dice Mulato, par;: 
ir de la revolución social a la revo­
lución filosófica; para que de sobre

I la tierra desaparezca toda coerción |

pulsión? ¿qué causas, qué intere­
ses están sirviendo estos persona­
jes que asi vienen conspirando con­
tra la unidad de la organizad m ?

Más aún: supongamos que has­
ta ayer se hayan tolerado por cual­
quier motivo los errores y lo- -Ies- 
aciertos del Consejo. ¿ E-*< quiere 
decir que habría que seguir tole­
rándolos eternamente?... ¡Y esc 
es todo lo que cu' su defensa ha po­
dido encontrar el Consejo!...

Vayamos a lo segundo, fas actas: 
Tendremos que repetir lo dicho 
acerca de las famosas actas.,

1 .0 .Que son adulteradas indigna­
mente, habiéndosele escapado a un 
miembro del Consejo, en plena' 
asamblea de delegados gremiales, 
que él había hecho “en su casa" el 
discursito que habría de figurar en 
las actas.

2 .0 Que las calumnias ignominio­
sas vertidas por el tesorero y he 
chas a LA BATALLA, no apare­
cen en las actas;

Y 3-0 Que ni los gremios ni |<>s 
delegados autorizaron la publica­
ción de las actas, ya que el Consejo 
no pudo encontrar entre sus adic­
tos una mayoría efectiva. Se ha 
usado del dinero de los gremios in­
debidamente, sin habérsele- con­
sultado con anterioridad, c-mo es 
del caso, y todo parala publicación 
de unas actas falseadas y adultera­
das de manera tal. que resultaron 
burdas y contraproducentes ¡vara 
los fines que con su publicación se 
perseguían.

Es repugnante y es hasta' violen­
to tener que seguir en este tren de 
cosas, y sólo porque están en jue­
go los grandes y vitales intereses 
de la organización se explica que 
nos detengamos a-crnnTnjrrir tanta 
infamia y sigamos puntualizando 
estos hechos vergonzosos.

¡ Adelante, ¡mes, los que defien­
den la organización de ios buró­
cratas y los pillos!

Ahí están los hechos, la realidad 
concreta y terminante- La cla»c 
trabajadora ha de continuar defen­
diéndose de quienes están atentan­
do tan abiertamente contra su >•- 
ganización. Y los hombres con dig­
nidad y responsabilidad saben bien 
dónde está su lugar y cuál es la 
acción que han de continuar reali­
zando. ¡.Adelante y adelante!

LA PUREZA DE LOS"PUROS" 
QUE DEFIENDEN AL CON­
SEJO DE LA F. O. R. U.

¿Recuerdan nuestros lectores a 
un tal Amea!, uno de los compo­
nentes del ex Comité pro Diario 
Obrero, que con tanto arder de- 
fendió a! nefacto actual Consejo de 
la F. O. R. U. y que quiso conver­
tirse en defensor y representante 
de la pureza de nuestro ideal, y que 
después, a las primeras de cambio, 
se fue a Mc1i1la a defender el “ho­
nor” de la patria?

¿Recuerdan? Bien; hoy tenemos 
que hacerles conocer a otro "puro” 
y. claro está, también ^ofensor de 
este "caradurezco” Consejo.

Este otro "puro” es del Cerro,” 
uno de los más "puros" que.puebla 
esa villa, y se llama José M. Her­
nández. Es aquel mismo que en una 
reunión de! Comité de Relaciones 
Anarquistas — aquella ' misma re­
unión en que los "puros" quisieron 
pegar e! malón — tuvo el atrevi­

miento de representar al - Centro

de un h-tlíbre sobre otro. Que equi­
vale a decir, qué es menester hacer 
de-aparecer del hemisferio terrá­
queo todo vestigio de autoridad. 
Para c.-c fin prestigiamos 1a unidad 
obrera: por eso estamos dentro-de! 
marco federativo. Los que deben 
colocar-c al margen o enterrarse, 
-on lo- haraganes que pretenden 
vivir de arriba.

Trabajadores: ¡Limpiemos núes- 
I tro campo de abrojos malsanos1 
I . Joaquín Hucha.

"Luz y Libertad", de La Paloma, 
Villa del Cerro, sin que dicho Cen­
tro lo hubiera delegado' y. -obre 
todo, pronunciándose en contra del 
conjunto de asociados, que eran y 
son |iartidarios de la dictadura del 
proletariado.

Pues |>¡en : este señor "puro", que 
en la Federación en Carne, conjun­
tamente con otra patota, era el que 
más defendía la “honestidad" del 
Consejo de la F. (». R. IJ. y espe­
cialmente la del "angelito" que 
ocupa la Secretaria de la misma, 
este señor, decimos, cometió» un 
chantage, sacando unos pesitos a 
un almacenero del Cerro, para lo 
cual usurpó la representación de la 
Federación en Carne...

¿Que le parece al lector la clase 
de gente que pretende' asumir la 
representación del Ideal?

Se nos ocurre una cosa: ¿los que 
le llevan 1a contraria a 1a gran Re­
volución Rusa allá mismo, en el 
¡>ais de 1a Revolución, serán tan 
"puros" como los de acá. y de todas 
parles?

¡Qué angelitos estos!

EL GREMIO DE CHAUFFERS 
Y LOS BOYCOTTS

Como era de esperarse, la orga­
nización férrea del gremio de chati- 
íícurs tenía que producir alboroto 
en las filas de la burguesía. debido 
a la aplicación de algunos boycotts 
c«n resultados satisfactorios para 
la organización de los obreros.

La prensa burguesa, es claro, 
fiel aliada de los intereses de sus 
amos, puso el grito en el cielo, pre­
tendiendo tergiversar y empeñar la 
fuerza de los boycott* aplicados 
por el gremio de chauffcurs. Pero, 
son en vano todas las protestas que 
esa "buena gente" puede lanzar al 
aire, por cuanto, si . los organismo 
obreros l(o aplican algunos actos 
primitivos para la Imrguesia en 
contra de sus insaciables explota­
dores y tiranos, minea podrían re­
sultar eficaces, jamás lograrían 
rpotter una valla a las continuas 
injusticias.

El boycott. como otros medios 
de hteha existentes, es eficaz para 
hacer' doblegar la cerviz tic los 
amos ensoberbecidos.

Pero el boycott. entendemos nos­
otros, como insistentemente lo ve­
nimos repitiendo, para que no de­
genere. ¡tara que malos elementos 
no 1o exploten para su beneficio 
personal, no debe ser levantado 
mediante sumas de dinero, por más 
grande que la cantidad sea, y por 
muy noble que también* sea la obra 
a la cual aquellas se destinen.

El boycott, para ser levantado, 
debe ser bajo exigencias morales y 
aún materiales, ¡icro nunca en can­
tidades de dinero para los organis­
mos obreros.

No pretendemos decir la última 
palabra respecto a las exigencias a 
hacerse para el levantamiento de 
todo boycott, pero ellas, general­
mente, tendrían que estar basadas 
alrededor de esto: mayor respeto,* 
mejoras de horarios, de jornales, 
de higiene en los talleres, como 
también la obligación de agremia­
ción al personal existente, rebája 
de precios de artículos determina­
dos (si es casa expendedora), reco­
nocimiento de 1a organización y 
miles de exigencias morales y ma­
teriales que a todos se* nos puedan 
ocurrir. Pero nunca, entendemos 
nosotros, se ha de exigir dinero, pa­
ra no dar lugar a inmorales supo­
siciones, y como una barrera, tam­
bién, a algún mal intruso que pu-



LA BATALLA

ntromrtrr-c en nue«trav or- rever el cúmulo de rencilla», odios

RES DE LA TRAN'

He aquí un movimiento que. di­
versamente de como dice un adagio
tmpular. "c»ta producir 
ruido v mucha' nueces".

|»KO

Efectivamente; a pc-ar de 
poco» dia» que el movimiento 
tá en pie. el material rodante »e en

treni” que 
mucho» di 
dar Ju» c. 
máquina»

¡ Firme».

r continuar la huelga 
má». habrá que man- 
r» a algún musco de

in-crx iblr- 
. muchacho'

'chismes y calumnia» que han sem-1 
I brado en el camj>o gremial; que 

vuelva la »ercnidad y la calma al 
espíritu, de todo trabajador y reor­
ganizado» armoniosamente los gre­
mios,: inspirado» todo» e» el deseo 
de unificación podrá pensarse en la 
realización de un Congreso que re­
una la» garantía» necesarias para 
estudiar la» bases de una nueva 
orientación gremial que interprete 1 
y responda a la.» aspiraciones de

•la» ma»a» explotadas encaminan- ' 
dono» por el más franco y práctico 
rcvolucionarismo que nos conduzca , 
al an-iado dia de la emancipación 
de lo» trabajadores. — La Comí- !

Orden del día
! Elección de los diez y nueve 
compañero» que han de formar Jas 
Comisiones Administrativa. Fiscal 
y de Prensa (.Artículos 23. 2.0. 24 y 
30 del Reglamento. (Continuación 
del acto eleccionario).

Nombramiento de dos delegados 
que representen al Sindicato ante 
los demás que constituyen la or­
ganización obrera.

Deignación de un compañero 
para integrar la Comisión Adminis­
tradora del local Rio Negro 1180.

Forma en que debe contribuir el 
Sindicato para socorrer a los nece­
sitados de Rusia.

Montevideo. Noviembre 9 de

De la Argentina
GONSUMATUM EST.

clón del proletariado
. que la aten- 
rganizado en 
i»ta tija en

De niiidu que. sigan metiendo po­
co ruido, pem que en la bol-a haya.
mucha» nur 
obra.

lo gam 
que no no» 

.• también
mal

DE LA F O. R U. QUIERI 
REALIZAR

ESCULTORES. MOLDEADO­
RES Y ANEXOS

mana última ,¡ greme
por uninimidad lo -¡guien

Xctitivde .nue-tra -sociedad del-'rnu 
dr la I' 1 • R U. No concurrir al 
pr->xim<> Cougre»o librero’y man­
tener »<• al margen de ludo intento

tanto no de-aparezca el divi»innis- 
mo .|e lo» que actúan al frente dé 
la» fuerza» obrera», lo cual hace 
fracasar todo buen intento. - La 
ComLión Administrativa.
FEDERACION SUDAMERICA­

NA DE PICAPEDREROS

piden hag.lmo
alindad con

Burgucño y Ro-
ai

federal de la I- < >. R. U.^por su 
proceder incorrecto y ponexistir en 
él elemento» no fedcraífis. Consi­
deran que «•» una inmoralidad sin- 
•ilicai c| permitir que por sobre la» 
decl.iracionc» prcci»a» que e»lablc- 
ce el pacto federal; no admitiendo 
de modo alguno elementos agenos
a la organización aun 
permita y aplauja »n v

’<iuicn 
■en el

»eiio de nuestra F O. R. U., dando 
lugar a ijm- »c aparten por esc he-

ieron en ella.
iempre estu-

Los Picapedrero» de Rocha se 
declaran autónomo» hasta tanto 
cu- Cmi-iqo lio -ea expulsado del 
pite-to que indebidamente ocupa. 
Aniba» »e ab-tendrán de ir al pró­
ximo eongre-o que alguno» gre­
mio» realizarán. — El Consejo Fe­
deral.

Nota - Tampoco irán al con- 
gre-o mencionado la» .secciones 
Montevideo, La Paz y probable- 
mentí- ninguna sección de picape-

SINDICATO DE PEDREGU- 
. LLEROS UNIDOS

Este Sindicato, reunido en asam­
blea el lunes 31 de octubre aprobó 
por unanimidad solidarizarse con 
le expuesto en el exten~o manifies­
to firmado por los delegados de los

vl-hecln de ir-basado en puntos de 
vista que fundamentan la ncec»i- 
dad de la unificación obrera.

Abstener»»* de concurrir al Con­
greso Extraordinario debido a la 
general desorganización en que se 
encuentra el proletariado ■ de todo 
el pais, y porque su realización en 
estos momentos de confusionismo 
en los gremios, seria de resultados 

' negativos.
Creemos que todo Sindicato bien 

orientado, con conciencia y com­
prensión del momento, <lcbc secun­
dar la hermosa iniciativa del Comi­
té pro Unidad Proletaria, para ha­
cer más extensa su propaganda cu­
ya misión esencial es hacer desapa-

PICAPEDREROS Y ANEXOS 
(La Chacarita)

En asamblea realizada por esta 
entidad el domingo último se acor- 
dó p..r unanimidad la adhesión al 
(.'■imité pro Unidad Proletaria, 
acompañarlo en todos los trabajos

cú-n de »u grande iniciativa: 
unión de todos lo» trabajado
pne» solo por medio* de la unión 
llegaremos a poseer la fuerza ne- 
ci—aria para oponernos a la» mil in­
justicias que diariamente comete la 
i'a»e capitalista con los trabajado- 
re». y »ó|o por ella llegaremos a-la 
Conqui-ta de nue-tra» justas aspi­
raciones.

COMITE PRO UNIDAD PRO­
LETARIA

Para el sábado 12 del corriente, 
a l.i' 21 huras, en Rio Negro 1180, 
c~te Comité realizará una gran con­
ferencia en la cuál harán uso de la
palabra siguientes oradores
Juan Lloren. María Collazo. R. 
rril. Cútelo. Sala y otros.

También ha publicado este 
mité otro manifiesto cu el cual 
pone ampliamente la» causas

Co- 
ex- 
por

que no debe eoncurrir.se al congre­
so obrero que quiere realizar el ac­
tual Consejo de la F. O. R. U., y 
expone en la siguiente forma como 
debería de realizarse: t.o Que un 
Comité especial sea el encargado 
de organiza^».

2 .0 Que se invite a todo el prole­
tariado del país a concurrir y a en­
viar los temas para confeccionar la 
( >rdcn del Día.

3 .0 Llevar a cabo una gran agi­
tación preliminar con objeto de in­
teresar a las masas en la obra 
Congreso.

del

S. T. DE BARRACAS
Se invita a todos los obreros que 

pertenezcan al gremio, sean o no 
socios, a la asamblea plcnaria 
que »e realizará el viernes 18 del 
corriente a las 20 y 30. en Gali­
cia 1260.

Debiéndose tratar asuntos de vi­
tal importancia, se. pide se sea pun­
tual a la citada. — El Secretario.

Velada — Como hemos anuncia­
do el pasado número, para este sá­
bado 12 en la Casa del Pueblo, da­
rán lo» peones de Barracas una ve­
lada a beneficio del Comité pro Pre­
sos de la F. O. R. U. Se representa­
rá “El correligionario”. Hijos del 
Pueblo. Conferencia. Recitación de

EL S. O. 
SUELVE 
GRESO 
BIARSE

EN CALZADO RE­
NO • IR AL CON- 

HASTA ÑO CANC­
EL ACTUAL CON-

SEJO-DE LA. F. O. R. U.
En la asahiblea que este gremio 

realizó» el paduló martes, resolvió
que. en divisiunismo exis-
tente y que la mayoría de los gre­
mio» han resuelto no ir al congreso 
obrero Ínterin existe el actual Con­
sejo Federal, enviar una nota al 
Consejo de la F. O. R. U. y a los 
gremios federados aconsejando que 
se pida la renuncia del único obstá­
culo existente —• que es el Consejo 
— para que la armonía vuelva al 
seno del proletariado.

SINDICATO DE A. GRAFICAS 
Asamblea general

•Seiinvita a los afiliados a la 
asamblea general ordinaria que se 
realizará el domingo 13 de noviem­
bre, a las 9 y 30 de 1a mañana, en 
el local social. Rio Negro 1180.

toar. — La Comisión.
Notas. — Para concurrir a la

asamblea y tomar parte en la elec­
ción es indispensable la presenta­
ción del carnet.

La recepción de votos se cierra a 
la i p. m. en punto.

CAPITAL.

Centro de Estudios Sociales del 
Paso del Molino- — Camaradas de 
LA. BATALLA. — Salud. — La 
presente es para manifestarles que 
nuestro Centro, en una de sus últi­
mas asambleas lia resuelto lo si­
guiente:

1 .0 Formar un Comité pro boi- 
cott a la Cervecería Montevideana, 
el cual quedó constituido de 1a si- 
guíente manera : dos- delegados de 
nuestro Centro, uno de los Alba­
ñiles, o'tro de lo» Picapedreros y 
probablemente »erá integrado por 
delegados dé lo» Obreros Panade- 
tos y (Utreros en Madera. Para to­
do lo relacionado con este Comité, 
dirigirse a nuestro local.

2 .0 Dar tina -crie de conversa­
ciones familiares sobre la Sindical 
Roja, para las cuales serán invita­
do» especialmente varios compañe­
ros, con el objeto de estudiar dete­
nidamente las bases de dicha sindi-

3.0 Enviar una carta de protesta 
al ex socialista Bonomi. actual pre­
sidente del Consejo de Ministros 
de Italia, por los brutales atrope­
llos que dicho señor comete con la 
clase trabajadora italiana.

También este’ Centro ha puesto 
en circulación una rifa a beneficio 
ue "Rebeldía” y de la Biblioteca. 
Los premios son: un revólver y una 
máquina de afeitar, donada por un 
compañero.

Toilo compañero o agrupación 
que desee vender números, puede 
pasar a retirarlos todas las noches 
por nuestro local.

Además, pedimos a todos los pe­
riódicos. gremiales, anarquistas y 
comunistas el envío de uno o dos 
ejemplares para la mesa de lectura. 
.1 la siguiente dirección: Calle Fra­
ternidad 192. Paso del Molino.— 
Montevideo.

Se desea la- reproducción de esta 
nota en toda la prensa libertaria:

EXTERIOR
Grupo Humanidad—"Este Gui­

po. formado de trabajadores inte­
lectuales y manuales, saluda fra­
ternalmente a todos los camaradas 
libres, perseguidos y presos del 
mundo.

En seguida, suplica a los grupos, 
-agrupaciones, centros, bibliotecas, 
escuelas, etc., camaradas de Amé­
rica y Europa, le envíen toda clase 
de material de propaganda, para su 
Biblioteca y para distribución.

Los principales fines del Grupo 
son: difundir los ideales libertarios 
entre todas las clases sociales; des­
pertar y educar a las masas obreras 
e indígenas atrasadas de la Región, 
a fin de que se organicen sindical- 
mente y luchen por sus reivindica­
ciones y emancipación total, y cul­
tivar relaciones afectuosas y estre­
chas con todas las asociaciones ca­
maradas de América y Europa.

Toda correspondencia para el 
Grupo debe venir con dirección al 
Secretario General: Erásmo D. Vi- 
vanco, Abancai, Apu., Perú.

Nota — Se ruega a la prensa 
obrera y libertaria, reproducir este 
aviso, a efecto de correspondencia 
con los camaradas”.

Cuando en toda la República Ar­
gentina y aun en el extranjero se' 
creía que el triunfo de la huelga ge­
neral fuera un jalón imborrable 
para los trabajadores organizados 
<lc Rio Gallegos; cuando los obre­
ros, en lucha titánica sostenida con­
tra la burguesía y el capital, fiel­
mente apoyados por la fuerza ar- 
mada del Estado, supieron sellar a 
sangre y fuego el más colosal de los 
triunfos proletarios allá en la leja­
na Pntagonia argentina; cuando 
talvcz haya sido la única vez que 
la burguesía despótica de aquellas 
regiones ha palpado la amargura de 
la más estruendosa derrota; cuan­
do — por último — se tenia aquel 
triunfo como una etapa de gloria 
en la conquista de los derechos del 
hombre. • hoy, con profundo dolor, 
vemos que todo lo conquistado a 
fuerza de cruentos sacrificios ha si­
llo tan efímero, que hasta el re­
cuerdo del ayer nos produce cierto

Bien sabíamos que en las filas 
proletaria» suelen introtlucir.se ele­
mentos viciosos,. seres ruines y ser­
viles, pero jamás cruzó por nues­
tra imaginación el que existieran 
individuos tan bajos, tan canallas 
y depravados como ciertos elemen­
tos entronizados en el seno de la 
Sociedad Obrera de Río Gallegos. 
Si, trabajadores. Esos mismos ele­
mentos que en los dias de terror 
impuesto por las hordas que diri­
gían Correa Halcón, el alférez Ma­
lcría y el jefe de policía Ojcgo Ri- 
chie, en Rio Gallegos,• durante 1a 
pasada huelga, que no hicieron otra 
cosa que pasar escondidos, esos ele­
mentos — digo — han servido hoy 
de instrumentos al servicio de los 
reyes de la lana y de la policía.

En las cercanías del Lago Ar­
gentina la policía, ayudada por 
unos cuantos trabajadores, han cap- 
turado, a cinco de los más aguerri­
dos defensores que tuvo, en la con- 
tienda pasada la causa de los tra­
bajadores. La prensa.'Mercenaria? 
que ayer calificó a los' obreros en 
huelga como bandoleros y foragi- 
dos, hoy se regocija con 1a actitud 
dé 1os que llama "libreros honra­
dos’’. pero a quienes nosotros no 
dejaremos de llamar esbirros simu­
lados bajo el aspecto de trabaja­
dores.

Y el canalla que dirige estos com­
plots. muy ufano recorre la cam-
paña simulando que hace obra sa­

algunos "espíritu de contradicción", 
es la facultad más bella que puede 
hallarse en los seres superiores que 
evolucionan, cambian y se trans­
forman con el tiempo, al igual que 

• la espiga se hace grano y el grano 
pan. Como digo, no lo sé, pero esa 
facultad o virtud bien meritoria es, 
no ya de un libro, sino de ser la 
base de una filosofía, ye todo un 
nuevo sistema filosófico, si este 
íiprdamcnto en realidad no fuera-el 

■¡"punto principal del anarquismo fi­
losófico. como pretendo.

Cuando con coacciones y corta- 
pacios conzagrados por el misticis­
mo y el fetichismo que en historia 
crea, se pretende ahogar, matar es­
te derecho a la oposición — que 
nunca será bastante enaltecido co­
mo aptitud superior — es cuando 
empieza a obrar 1a tiranía, es el 
momento en que el despotismo na­
ce para conservar intereses crea­
dos. viejos arraigambres del pre­
sente.

Si igualmente fuéramos pregun­
tados por el valor real del sindica­
lismo, responderíamos del mismo 
modo. Y cuando supiésemos que 
éste — el sindicalismo — de una ti 
otra forma matara o intentara ma­
tar este derecho de oposición; de 
oposición franca y abierta a sus 
acuerdos, reglamentos y pactos no 
considerados buenos! — y buenos 
sólo en sentido transitorio puede 
haberlos — sinceramente renega­
ríamos de él y juraríamos comba­
tirlo con las mismas armas que lo 
hacemos contra todos los despotis­
mos estatuidos o a estatuir.

Toda organización humana, si no 
quiere ser inquisidorarnente secta­
ria. si en realidad quiere ser fede­
rativa y hasimentarse sobre la li- 
bertad de sus adhcrcntcs. debe 
constar. por lo menos, de dos co­
rrientes contrarias- Nadie que no 
esté educado en los secretos del je­
suitismo puede negar esta verdad.

Este derecho que nosotros de­
fendemos es el que nos ha permiti­
do hacer prosélitos en la organiza­
ción a nuestra causa, no pudiendo 
negárnoslo ni nuestros propios ad­
versarios. Tero,’ si ya fuertes inten­
táramos matarlo para los de más. 
lio nos presentaríamos más duros 

fanáticos, más déspotas en fin. que 
nuestros enemigos?

Creo que si. Y no solamente lo 
seríamos para con ellos; lo seria­
mos para con nosotros mismos, pa­
ra con nuestros propios ideales, sa-, 
criticados por conveniencia tan mo­
mentánea como ficticia..

No hay. pues, que cerrar los co-. as -
na y provechosa, cuando no hace.tos* *-os anarquistas no queremos
<>tra cosa que arrancar hipócrita- cólos cerrados, como bien dice Ri-
mente el dinero que en forma de 
cotizaciones entregan los incautos 
trabajadores- . .

Este mismo tránsfuga es el que 
ha venido sembrando la cizaña en 
la organización de Gallegos, hasta 
el extremo de ocasionar la ruptura
del gremio de Mar y Playa, con lo
que ha facilitado la acción de la ........................ - . ■ jaAsociación del Libre Trabajo y 
represión y reacción policial.

Y ¿sabéis quien es este miscra- 
!>,e?

Pues, es el parásito entronizado 
que hasta hace poco tuvo la S. O. 
de O. V., cuyo nombre es: .Antonio 
Soto, ex delegado al XI Congreso 
de la F. O. R. A.

.Ante hechos como los que narra­
mos, ¿qué actitud asumirán esos 
trabajadores que ayer demostraron 
tcqyr conciencia y convicción de 
lo que deben ser frente al enemigo 
común de los proletarios? ¿Hemos 
vivido engañados? El tiempo lo 
probará...

Lúcio Faconti.

¡ Se cierran los cotos!
EL DERECHO A LA

OPOSICION SINDICAL
Si se nos apremiara para que de­

finiéramos en un solo vocablo lo 
que es el nervio del anarquismo, 
responderíamos: la oposición. En 
efecto, es el derecho a la oposición 
lo que los anarquistas quieren rei­
vindicar para si en todos los mo­
mentos y circunstancias. >

No sé si algún notable pensador 
se ha dedicado a justipreciar esa 
facultad humana que, llamada por

cardo Mella. Si para entrar en el 
sindicalismo hemos encontrado las 
puertas abiertas o hemos logrado 
forzarías, proclamando la banca­
rrota de las creencias y levantando 
a sú justo rango el libre examen, 
nada hay que justifique el que los 
cerremos o intentemos hacerlo con 
pragmáticas y sanciones que en na­
die están peor que en los hombres 
libertarios.

Debe, pues, garantizarse en todo 
momento este sagrado derecho a 
la oposición. Pretender negarlo, es 
colocar los ideales a nivel más bajo 
que los mismos partidos políticos.

Yo no quiero darme a la organi­
zación esa que representa en sus 
prácticas y finalidades lo que pue­
de resultarme un torniquete. Yo 
si quiero el derecho de ir al sindi­
cato para predicar mis, conviccio­
nes, para discutirlas y ceñirlas, Ee- 
ro no quiero acudir a el para cerrar 
sus puertas o para hacer un código 
de sus acuerdos y contratos fala­
ces. esgrimiéndolo contra sus ad­
versarios con la misma autoridad 
que el tirano maneja su código cri­
minal. ’

Exijo la libertad para mantener 
en ei sindicato la corriente de opo­
sición, para carcomerlo en sus am- 
ambiciones siempre mejorativistas 
y para combatir a los funcionarios, 
'‘ministros de la chusma"; como' al­
guien dijera, que, después de haber 
gozado de la libertad, pretenden es­
trangularlos haciéndose gobernan­
tes, pequeños gobernantes, que no 
hay duda que ambicionan crecer, 
desarrollarse para reproducirse y 
no morir nunca!...

Teófilo Dúctil. ,

eoncurrir.se
introtlucir.se

